
Una
invitación
para el
debate

Desde el inicio del gobierno del presidente 
Duque se han producido acontecimientos 
que generan una profunda polarización 
respecto de las políticas e instituciones 
creadas en el marco del Acuerdo final 
“Para la terminación del conflicto y la 
construcción de una paz estable y dura-
dera”, suscrito entre el Estado colombiano 
y las Farc- EP. Entre ellos, sobresalen las 
objeciones que el presidente Duque pre-
sentara a la Ley Estatutaria de la Jurisdic-
ción Especial para la Paz; la intromisión 
directa de Estados Unidos, en particular, 
la presión ejercida sobre congresistas y 
magistrados de las altas cortes de Colom-
bia, abocados a decidir asuntos transcen-
dentales relacionados con el Acuerdo; las 
amenazas de extradición contra exgue-
rrilleros en proceso de reincorporación; 
las graves y sistemáticas expresiones de 
violencia contra desmovilizados y líde-
res y lideresas de las organizaciones y 
movimientos que luchan por la defensa y 
protección de los derechos humanos; así 
mismo, la denuncia, desde diversas orillas 
de la falta de voluntad política para hacer 
viable la implementación de diversos 
puntos del acuerdo referido.
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hacia los territorios, sobre los centenares de 
asesinatos de líderes sociales que siguen mar-
cando cotidianamente la política colombiana, 
que muestra ante estos hechos dolorosos una 
indolencia institucional que no parece tener 
límites y que nos pone de nuevo frente a “los 
laberintos de la paz y la reconciliación”. 

Finalmente, como un golpe de suerte, uno 
de los colaboradores del dossier recordó la pu-
blicación de una conferencia de la profesora 
María Teresa Uribe, escrita a propósito de la im-
plementación de la Ley de Justicia y Paz, y que 
llama la atención sobre el lugar de las víctimas, 
sobre los oficios de la memoria y sobre los re-
tos sociales y políticos de la reconciliación des-
pués de largos años de conflictos sangrientos. 
Nos pareció oportuno —y un buen homenaje— 
que sus palabras articularan los dos conjuntos 
de reflexiones que reúne el dossier.

Este conjunto de eventos propició que 
el Claustro, que reunió profesores de la  Fa-
cultad de Derecho y Ciencias Políticas y del 
Instituto de Estudios Políticos de la Univer-
sidad de Antioquia, decidiera participar en 
el debate con reflexiones interdisciplinarias 
que abarcaran los temas de mayor relevancia, 
en procura de facilitar tanto una mejor com-
prensión del conflicto, como la valoración 
crítica de la pluralidad de discursos y hechos 
que en este campo se vienen produciendo. 
Los artículos que ponemos a consideración 
de la opinión pública fueron el resultado de 
un esfuerzo en el que cada uno trató de plan-
tear, desde su experticia y desde las sensibi-
lidades que despierta el momento histórico 
por el que atravesamos, su visión de los pro-
blemas que afronta el país y la inquietud de si, 
como sociedad, vamos a estar a la altura del 
reto que ha puesto ante nosotros la historia.

Este propósito coincide con la razón de 
ser de la revista DEBATES, la cual ha estado 
dedicada a prohijar en sus páginas, análisis 
y opiniones serias y responsables, sobre te-
mas actuales y de relevancia social, cultural 
y política. Comprometidos como universita-
rios, hacemos manifiestos nuestros puntos 
de vista, como una invitación para que se in-
crementen los espacios de discusión razona-
ble e informada, que mantengan una actitud 
crítica que no olvide reconocer la humanidad 
del otro que piensa diferente.

Este dossier está dividido en dos grandes 
bloques. El primer conjunto de artículos abor-
da diversos puntos de vista sobre la JEP, sobre 
las tensiones políticas que han rodeado su im-
plementación, sobre los dilemas que la justi-
cia tiene que resolver en medio de una transi-
ción indecisa, sobre los climas de opinión que 
alientan posiciones radicalizadas y sobre la 
previsión de estos asuntos en el Plan Nacional 
de Desarrollo aprobado para el cuatrienio.

El segundo bloque enfoca su atención en 
otros asuntos centrales del proceso de paz, 
presenta un panorama sobre los tropiezos en 
la implementación del acuerdo sobre tierras 
y desarrollo rural, plantea un debate sobre la 
comprensión que tenemos de violencia sexual 
en contextos bélicos, sobre los retos que supo-
ne la transición cuando uno dirige la mirada 


